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NECROLOGÍA 
D E 
DON ANTONIO DE MARTÍ Y FRANQUÉS 
ESCRITA POR EL DoCTOR JAIME PARCET EN 20 DE NOVIEMBRE DE 1852 
D ON Antonio de Martí y Franqués, noble y hacendado, uno de los más instruidos en las ciencias naturales y 
observador infatigable del Reino vegetal, murió en Tarragona 
el 20 de agosto de 1852, de edad 82 años y dos meses, a 
consecuencia de una apoplegía que súbitamente le sobrevino 
en la tarde del dia anterior. Nació en la villa de Altafulla; y 
desde el año 1798 ha vivido en esta plaza. En los primeros 
años de su juventud manifestó su gran capacidad y talento, 
pues que era un perfecto latino y excelente filósofo. Deter-
minó dedicarse al estudio de la naturaleza y con particulari-
dad al interesante ramo de la Botánica. 
Se instruyó en las lenguas Francesa, Inglesa, Griega e 
Italiana. Siguió luego estudiando la física experimental, la 
química, la historia natural y la botánica. 
En 1790 era socio de la Real Academia de ciencias y 
artes de Barcelona, socio libre de la Real Academia médica 
de dicha ciudad y de la de Amigos del país de Tarragona. 
El 12 de mayo del mismo año presentó en la primera, esto 
es, en la de ciencias y artes, una memoria sobre los varios 
métodos de medir la cantidad de aire Vital de la atmósfera, 
en la cual describió un método de su invención para anali-
zarlo con más escrupulosidad, Valiéndose para ello de un sul-
fureto calizo. En la misma memoria se describió también un 
sencillo endiómetro ideado por él mismo: consta todo en el 
periódico titulado «Memorial literario», impreso el año 1795; 
los extranjeros quisieron apropiarse la invención de este nuevo 
método analítico del aire, y hablando sobre el particular don 
José Mariano Ballejo en la introducción a su curso de Mate-
máticas cuando trata de las partes que componen el aire, 
dice: «posteriormente otro sabio espafiol (D. Antonio Martí) 
hizo análisis del aire 3? encontró que sólo se hallaban 2 1 a 
22 partes de oxígeno, lo que después comprobaron los fran-
ceses aunque sin decir a quien se debía esto.» 
En 28 marzo de 1791 leyó en la Real Academia de Me-
dicina de Barcelona, «los experimentos y observaciones sobre 
los sexos y fecundación de las plantas», cuya exposición se 
imprimió por acuerdo de la misma Rea! Academia en sesión 
del 27 de junio del mismo año. 
Conociendo el Sr. de Martí que en Tarragona no podía 
adquirir una perfecta instrucción de las ciencias naturales, 
para conseguirla en lo posible resolvió Viajar por el mundo 
literario, y en 1800 partió para París, Londres, Haya, Ams-
terdam, Bruselas y otros puntos: como su anhelo era sólo el 
estudio de la naturaleza, durante su permanencia en aquellas 
capitales, sus frecuentes cuidados fueron la asistencia en los 
actos literarios y el proporcionarse la asociación y amistad 
de los sabios más notables de aquella época, y por este 
medio adquirió Vuelos y profundos conocimientos tanto en la 
Botánica como en las ciencias auxiliares. 
A últimos de 1801 regresó a Tarragona, y desde aquella 
época hasta su muerte, esto es, 31 anos seguidos ha conti-
nuado ocupándose en la lectura de libros y periódicos litera-
rios, haciendo experimentos y continuas observaciones, diri-
gido todo a la investigación de los arcanos de la Naturaleza, 
principalmente de los relativos al reino vegetal. 
Su habitación, aislada en un ángulo de la casa, estaba 
contigua a un espacioso terrado descubierto ocupado de cajo-
nes y numerosas macetas, provisto todo de plantas de varias 
clases, órdenes, géneros y especies. Los adornos del indica-
do aposento, consistían en libros, manuscritos, notas varias, en 
trozos de papel, algunas macetas^ muchos tiestos con mezclas 
diferentes y Varios recipientes con gases de todas maneras. 
Este gabinete, despreciable en la apariencia e inestimable 
por su esencia, es donde con su sublime penetración pode-
mos decir que ha sorprendido a la Naturaleza, pues que 
facilitando combinaciones de principios ha conseguido orga-
nizaciones vegetales, las cuales estaba cierto no procedían 
de otro símil. Se le ha oído repetidas Veces que a un cada-
Ver lo reduciría todo a una masa térrea y que ésta la dis-
pondría después de un modo que todos sus principios o la 
mayor parte de ellos constituirían organizaciones vegetales 
improcedentes también de símil; y pertenecientes éstas y las 
anteriores a la última clase de Liqneo. 
Era extremada la pasión que tenía a las ciencias natura-
les, particularmente a la Botánica. Algunas temporadas que 
pasaba a sus haciendas que distan dos leguas de Tarragona 
al E. (en Altafulla y vecindario) marchaba y regresaba sólo 
con su coche cargado de macetas provistas de las plantas 
que tenía en observación; puesto en sus posesiones, su más 
grato recreo era el escrutinio y observación diaria y noctur-
na, repetidas veces, de los árboles, arbustos y plantas de 
cultivo y silvestres. 
Uno de sus parceros pidió le permitiese arrancar una 
porción de algarrobos so pretexto que eran estériles y no 
daban fruto alguno; no quiso condescender el Sr. de Martí; 
a tiempo oportuno pasó a examinarlos y habiendo observado 
que su sexo era puramente femenino, dispuso que entre ellos 
se plantasen algunos pies masculinos y luego que éstos die-
ron polvo fecundante, pasaron de estériles a fructíferos, rin-
diendo anualmente cosecha abundante: lo mismo conseguía 
con más prontitud colgando entre sus troncos algunas ramas 
masculinas recién cortadas y en estado de florecencia. A imi-
tación de estos hechos ha practicado en otros plantíos de 
algarrobos la misma operación con igual utilidad, y la expe-
riencia generalizará esta práctica, porque el algarrobo (erato-
nia siligna liquia) a mas de ser el árbol más productivo de 
este país, tiene la ventaja de vivir y prosperar entre rocas y 
otros terrenos estériles e inútiles para otro cultivo, cuyas fa-
vorables circunstancias llaman la atención de los agricultores. 
Con Varias especies de plantas consiguió el Sr. de Martí 
productos mixtos, útiles y ventajosos transportando polvo 
fecundante de unas a otras después de haber amputado a 
tiempo oportuno, la parte masculina de las hermafroditas que 
sujetaba a esta operación. 
Este sabio en medio de sus continuas tareas ha manifes-
tado siempre su carácter nativo, honrado y Virtuoso: la cari-
dad con los pobres, la compasión con los desgraciados y el 
exacto cumplimiento de sus obligaciones así civiles como 
morales, han sido su constante divisa. El amor filial fué otra 
de las virtudes que poseyó en alto grado como así lo prueba 
el hecho que sigue: En junio del año 1811, época del sitio 
riguroso y obstinado que pusieron en esta plaza las tropas de 
Buenaparte, prefirió permanecer entre los horrores de aquella 
catástrofe antes que embarcarse y apartarse de dos hijos que 
en aquella aciaga época servían con honor el empleo de Ca-
pitanes del brillante y benemérito Regimiento de Milicias 
Urbanas de esta ciudad, sufrió los primeros ímpetus del asal-
to y tres dias consecutivos de saqueo y matanza, saliendo 
milagrosamente con Vida él y sus hijos; pero con heridas, 
contusiones y sin camisa. Concluidos los tres dias de matan-
za, incendio y saqueo, el genera! enemigo, encargado del 
Gobierno de esta plaza permitió que todos los pocos indivi-
duos que habían sobrevivido y estábamos refugiados en la 
Catedral, pasásemos cada uno, a nuestras respectivas casas 
o alojamientos. El Sr. de Martí, al llegar a la suya, se ocupó 
al momento en recoger de entre las ruinas los restos de sus 
escritos, tiestos, macetas y demás enseres de su gabinete. A 
consecuencia de tanto "trastorno estuvo enfermo por largo 
tiempo y una erupción herpética general e impertinente, y en 
medio de sus conflictos físicos y morales, consecuentes todos 
a tan desastrosa escena y a la cruel esclavitud que siguió, 
no olvidó jamás sus tareas literarias y observaciones, dedi-
cando a tan laudable objeto todos los momentos que aque-
llas aciagas y peligrosas circunstancias lo permitían. Desde 
aquella época hasta su muerte ha sufrido varias otras Vicisi-
tudes desagradables, hijas todas de las convulsiones políticas 
que se han sucedido casi sin interrupción, las cuales unidas 
a su decadente edad y a la pérdida sucesiva de vista que 
llegó casi a completa, principalmente en los dos últimos años 
de su existencia, paralizaron sus observaciones y demás ta-
reas literarias, pero no totalmente, pues que hallándose con tal 
disminución de Vista que ya no le permitía leer ni observar, 
decía, que meditando, aun estudiaba más que cuando su edad 
y demás causas físicas y políticas se lo permitían libremente. 
Numerosos son los escritos del Sr. de Martí cuales están 
en poder de su heredero; pero en 1811 durante ios tres dias 
de riguroso saqueo, sufrieron un fatal destrozo, pues que se 
extraviaron muchos quedando los restos, rasgados los más y 
en desorden difícil de coordinar. Por estas desgraciadas cir-
cunstancias quizás quedará privada la literatura de otros inte-
resantes descubrimientos y observaciones pertenecientes prin-
cipalmente a la última clase de Liqneo (criptógamas) que es 
la más confusa en el sistema sexual, y la que llamaba más 
su atención. Con todo, puede que posteriormente prévio un 
escrutinio escrupuloso de los expresados restos, se consiga 
aclarar algún otro interesante descubrimiento, 
D. Antonio de Martí, por la exactitud y escrupulosidad 
en sus requerimientos, por la sublimidad de sus ideas, por 
sus corresp'^ndencias literarias y científicas y por sus inven-
tos y descubrimientos, se granjeó el aprecio general de la 
república literaria y el honroso título de sabio español. 
26 años continuos he conocido y tratado al Sr. D. An-
tonio de Martí; he sido amigo, me ha permitido siempre con 
franqueza entrada libre a su gabinete reservado y he tenido 
con él muchas y largas conversaciones relativas todas a cien-
cias naturales. Estas circunstancias me han proporcionado 
conocer su extraordinaria ilustración y los inventos y demás 
hechos que se indican en este limitado anuncio biográfico 
que he creído de mi deber tributarlo a la amistad y al públi-
co en memoria eterna de un observador infatigable del reino 
vegetal que tanto ha honrado a la literatura, a la nación es-
pañola y particularmente a Tarragona. 
Dado a 20 noviembre de 1832. 
JA IME PARCET 
